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respecto y. siendo todas ellas críticas pero 
también de esperanza, me esforzaré por no 
WC, en ntlticos excesos. Pues y en efecto, no 
hablar6 en favor de aquel Estado, respetable 
en su obra por diversos pero acotados moti- 
vos. sino de la sociedad. y de Csta como la 
proyecci6n mh inmediata del valor supremo 
que. es la persona. su dignidad e inaliensbles 
derechos. 

En slmesi3. soy crílico del cenlralwm4 en 
sus variados aspectos. defindo la dasccnhali- 
zucidn integral, en la cual incluyo las homó- 
nimas politica y jurídica que no empecen a la 
unidad nacional; y propugno que la ou~onomtá 
de la socied4d regional, provincial y comunal 
será. como lo reclama la inmensa mayotía de 
quienu habitan esos territorios. mti efectiva 
en la medida que la tres dispongan de medios 
cm” loa cuales /ormu&ry controlar la ej‘xu- 
ci6n de sus políticas, planes y programas de 
desa”-ollo. 

para la Reforma del Estado”. XIX Rcvkfa 
Chilena de Derecho Np 3 (1992). pp. 277 ff., 
como asimismo, en “Proyecci6n de la Crisis 
de Valores en nuestro Estado de Derecho”, 
Vadtmccum 1993 de la Facultad de Derecho 
de h Universidad Addfo IbdrLr. pp. 18-27. 
En la misma línea temkica se halla mi artlcu- 
lo sobre “La Crisis de los Valores y el Estado 
de Derecho”. publicado en el snplemmto “Te- 
mas” del Diario La Epocn, el 23 de julio de 
1993. 

Mis tópico y concreto en el examen del 
caso chileno desde 1973 es Manuel Antonio 
GARREI~N y Malva Ewt~ow: “preforma del 
Esrado o Cambio de la Matriz Saio-Polfti- 
cal”. fi~udias .#iociaies NP 74 (1992) pp. 7 ff. 
Distinto. porque es general aunque comple- 
mentatio 03” este ensayo. resulta el enfoque 
de Cristi&n GAZMURI: “Estado-Nación ¿lJn 
ente histórico en Crisis”7, PoUtica y Ertrate- 
git NE58 (1992). Yen este último sentido es 
tambi&n interesante consultar Gonzalo FIGUE- 
ROA YAfaz “Las Idmtidades Culturales. La 
Nación y el Estado”. Anuario de Filosofía Ju- 
ridti y Socid P 9 (1991) pp. 75 ff. 

Sugiero igualmente revisar los cuatro vc- 
lúmenes de Cuadernos del Foro 90 (Santiago. 
CINDE, 1992). Intemssnte es consultar la se- 
rie de articulos sobre cl tema publicados por 
Jorge Hanra. Oscar Gotmu. Osvaldo SUNK~L y 
otros en XV Rrvirla de Ciencia Polltica de la 
Universidad Catdlica de Chile Nu. 1-2 (1993). 
Util es la contribucián de Luciano TOMASSINI 
titulada “Estado, Gobemalidad y Desarrollo”. 
XIV Revisto de Cien& Polllica No l-2 (1992) 
pp. 23 ff. En fin, Osvaldo SUNKBL he explora- 
do el t+co en “La Democracia y el Desarro- 
llo, Estudios Públicos Np 48 (1992) pp. 160 ff. 

En ese cantexto, dos son los principales 
problemas internar de nuestro Estado que w- 
plican mi planteamiento. pese a la claridad de 
Ios cuales es curioso que sigan siendo ignora- 
dos o eludidos con vanos argumentos: 

El primero de talcs problemas yace en que 
cl Estado es una forma polfticn demasiado 
grande, distante de los gobernados, ccnualiza- 
da, burocdtica e ineficiente como para hacer 
real la participaci6n. la solidaridad, el control 
y la responsabilidad @as de la Democracia 
Social. Y cl segundo de aquellos problemas 
radica en que el Estado es una forma política 
cn cxccso pequta para asimilar y resolver 
con eficacia las demandas de bienes y servi- 
cios que le plantea una sociedad en búsqueda 
de la panicipaci6n y demis valores reci&t ge- 
ñalados. todos los cuîles apuntan a un armd- 
nico desarrollo humano ‘. 

La combinación de los dos problemas 
planteados. que son universalea y no únicr- 
mente predicables del caso chileno. se erige 
en uno delicada cneslidn de legitimidad para 
el Estado que heredamos y hoy conocemos. 
Esta cuestión apunta al meollo de las ra~nes 
por las que se reconoce o no. libremente, una 
estmcttm de gobierno en el Estado. Lejos de 
poner en duda la necesidad y justificación de 
esta especie de forma polftica. en u1nsccucn- 
cia. cuanto expondrb buscati defenderla pero. 
entiéndase bien, lo hart sobre la base de pm- 
pugnar su profunda modi$cacidn 0 reforma. 
para ajustada a las demandas del nuestro y del 
futuro tiempo. 

III. SOBRE NUESTRO 
ESTADO-GOBIERNO 

Puesto que el tema de esta exposici6n ver- 
sa sobre el cambio del Estado. pregunto Lqu¿ 
es el Estado paro los chilenos? 

Respondo planteando mi primera tesis, 
cual es que nos hemos dedicado. abmmedora- 

3 Tal es. por lo demls. una de las tesis 
centrales del actual esfuerzo por el Desarrollo 
Humano: “Las presiones impuestas al Estado 
Nacional, tanto desde arriba como desde aba- 
jo, cstin empezando a modificar los conceptos 
tradicionales de la gobernación. (...) Hoy dfa 
el Estado Nacional es demasiado pequedo 
para las cosas grandes y demasiado grande 
para las pequeilas”. 

Vdase al respecto Centro de Comunica- 
cibn. Investigación y Docummtacibn entre 
Europa. Espaiia y Amdrica Latina (CIDEAL): 
Informe sobre Desarrollo Humano 1993 (Ma- 
drid, Artes G&ícas Toledo, 1993) p. 6. 
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mente, a estudiar y a realzar La importancia 
del Estado, d&dolo de un Poder cm~aliz~- 
dor incontrarrestable en lo funcional y tetito- 
rial. asign8ndole mllltiples comaidos. tantos 
que son innumerables, y otorghdolc compe- 
tencia discrecional para realizarlos. Aunque 
en los veinte líltimos años con replantea- 
mienta que lo restringen, en nuestra CulNra 
continúa predominando una mentalidad que 
sitúa a la sociedad bajo el Estado, Cste en su 
acepción de Estado-Gobierno, o sea. del con- 
junto de órganos que configuran el aparato del 
Estado o subsistana polftico de aq”Clla, quie- 
ro decir. de la Nacidn-Errado, Sociedad Civil 
o Sistema Social Nacional. 

Si aceptamos que existe ““8 culrwa chik- 
M. esto es. nuestra idemificxi6n con un sis- 
tana de valores, creo que en punto al Estado 
ella ha resoltado afin. probablemente sin cabal 
conciencia. a los parodigmu de Hobbes y 
Hegel ‘, dos autores que debemos leer co” in- 
ter6s pero co” cauteln. porque pese 1 que se 
dice que son nada mas 4 nada menos- que 
filósofos. insinuando que las suyas son puras 
disquisiciones te6ricas. en verdad la repercu- 
sión prktica de s” pensamiento. secuela tipica 
de los grandes autores como son ellos, ha sido 
universalmente considerable y. por ende. in- 
fluyente también en nuestro medio. 

Hobbes y Hegel, en efecto. propugnan un 
Estado I&&eros& aulo]“.3tifcodo y supre- 
M en su acción. equivalente L una obra de 
perfecci6n cuasidivina. capaz de dominar. cm 
recurso monopóliw a la wacci6”. en “na so- 
ciedad asolada por tensiones y cmflictos. 

Por consigaiente. impera entre los chilenos 
interesados en cl amnto, con excepciones y 
variationes de énfasis es cierto, una especie 
de socroliurci6n de ese ente abstraao c ins- 
tmmental que es el Estado. porque la cons- 
tmccih intelectual que lo tipifica muchos la 
corporalizan o cosiksn. después la mbliman 
y culminatt cntemii6ndola como superior a la 
persona y a la sociedad. Y lo que se predica 
del Estado conunica.w a lar órganar que dc- 
ciden en su nombre. A estos órganos se los 
presume obrando siempre dentro de la juridi- 
cidod, supuesto paralelo a la mala fe que. 
cnntra lo dú esta como regla general en el 
CMigo $ Civil , pesa sobre la conducta de los 
ciudadanos y sus agrupaciones. LY no cree el 
lector que la experiencia ya revela que la pre- 
sanción inversa podrfa ser. m principio, la co- 
IlEna? 

4 Ncntmcrto Boesto: .!?&udiar de Hirroria 
de la Fikwfla (Madrid. Ed. Debate, 1991) 
w. 151-170 y 211-238. 

5 Aniculo 707. 

Tal Estado lo hemos concebido como una 
organización omnipolenfe, fu~ora de los indi- 
viduos en sus libertades, igualdades y dere- 
chos. palernalisfa en los beneficios que dis- 
pensa y en Ias cargas que impone. vigiloale 
de los grupos y asociaciones. drbirro presun- 
tamente imparcial en la regulación de un am- 
biente de antagonismos. 

Lo hemos concebido tambikn como un 
ogenle principal y. a menudo único, de la 
concreción del bien común. Y resulta qoe el 
bien común, o en otros tkminos. la mejor cn- 
lidad de vi& o el desarrollo humano. es y 
debe ser la preocupación de todos y cada uno 
de nosotros en regiones, provincias y ccm”- 
nas, no única ni principalmente del Estado. 
Porque en mi opinión hemos de adcprar el 
mncepto de Estado que estimula y prolege la 
realización de los fines especificos de cada 
persona y asociación. ruervdndose para sf las 
múltiples e importsntcs funciones que le co- 
rresponden, o que suple las tareas que las 
agmpaciones intermedias no puedm llevar a 
cabo por si solas. 

Desde fines de la dkada de 1920, ese Es- 
tado Nuevo. como se le denominó entonces. 
fue exhibiendo y comprobando una sostenida 
tendencia explnsionirr& coherente con la idea 
de camlizador del desarrollo que fue inf”“- 
di6ndosel.e. Por m&s de medio siglo, en conse- 
cuencia, el nuestro ha sido un Estado norma- 
dar. regulador. interventor. fiscalizador y 
sancionador. ha sido M Estado comunicador y 
doante. distribuidor y redistribuidor de la ri- 
queza: ha sido un Estado planificador. inver- 
sionista y consumidor: en fm, el nuestro ha 
sido un Estado empleador. servidor y empre- 
sario. 

IV. CONTRAPUNTO CON EL 
ESTADO-SOCIEDAD 

Doy un paso adelante y teniendo presente 
que mi tema gira tambidn en tomo de la socie- 
dad, pregunto Lquk entendemos por sociedad 
los chilenos? 

Respondo rcsumikndoles mi segunda tesis. 
es decir, que en parangón con esa imagen niti- 
da del Estado fuerte y centralizador que he 
expuesto. carecemos de un<1 idca clara de lo 
que es lo sociedad o constelaci6n de gmpos 
civiles, funcional y territorialmente concebi- 
dos. MPs todavfa, intuimos que ella es un 
aplndicc o instrumento del Estado. quiero de- 
cir, algo subordinado a dste. sin naturaleza, 
finalidades. espacios de acl”aci6n. organiza- 
ción y mullos propios. independientes del Es- 
tado y oponibles L lo que los órganos públicos 
ordenan en nombre de aq”61. 
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El RO Estado o sociedad civil, locución 
cm cm la que quicm englcbar todo lo que es 
nucsm convivencia fuera del aparato del Es- 
tado. ha quedado en Ia sanbra conccptusl y 
prhic*, cn sittmción pasiva y no protagtica 
de la vida nacional. regional o ccmnmal. Y 
esto. pese a qne el Estado es s610 un subsis- 
temo o parte de aquella sociedad, porque Csta 
lo abarca pan confiarle la esfcro de lo pibli- 
co. en el scdda de lo poliiico, del gobierno o 
del Poder JObmM, mserv6tldose el 6mbito 
de lo social y privado, o sea, de las relaciones 
entre individuos y grupos en posición de 
igualdad y fuera del gobierno estatal. 

De frente al Estado, la sociedad chilena ha 
sido usualmente concebida como un LRIL 
coren,e de ouommla. En tala la trama fun- 
cional y territorial de agrupaciones que la 
cmnponen. esa sociedad ha sido pensada y tm- 
urda cano algo inmaduro L incapaz de accidn 
propia. Y cm es grave porque a la sociedad. 
0 si se prefiere al pds. P L poblaci6lt 0 P la 
gmtc asf no se le reconoce ni posibilita real- 
mente ejercer su derecho legítimo P la partici- 
pcián p&tka. socioecon6mics y cultural en 
las decisiones colectivu relevantes. 

V. DEMOCRACIA GOBERNADA 

~Cuáles son las consecuencias principales 
de esa expansión estatal. paralela a la con- 
tracci6n social7 ~Qut resulta de la siturci6n 
enunciada? Pcrmftaseme nsumir algunas im- 
plicm&s derivadas de lo expuesto, sin ex- 
ccpci6n negstiv*s. 

Sefialo. en primer lugar, que los nexos de 
la stiedad con el Estado -y pienso aqui en 
los de la región. la provincia y la comuna- ron 
esco.w.r, d¿bilcs. disranlu. poco inwtsos y no 
resolufivos. En definitiva. son nexos estable. 
cidos por cl propio Esfado, corren cenlroli. 
rodomenrc de ¿ste a In sociedad y mm vez en 
sentido contrario y quedan, en fin. conlrola- 
dos por cl mismo Eslodo a tmds de la legis- 
lación. las decisiones de la bumcracia. las de- 
nuncias de las entidades contr~loras. las 
smtmcias de In Judicatura y demls actos de 
autoridad que los órganos del Estado dictan y 
llevan 1 la prktica. incluso coactivamente. 

La nuestra. por lo tanto. es una sociedad 
cuyas cnrrodos cn cl Estado. para penurarlo 
y conducirlo. soll sin comparación menores 
que Lu del Estada sobre la sociedad. ftmcionrl 
o tenitotilmentc entendida. 

Por ejemplo y pensando desde el punto de 
vista politieo-earstitucional, a pati de 1925 
los vínculos de la sociedad hacia cl Estado 
han sido en términos tímdamentnlmentc de 
*lecciones populwes. Podtíamos agregar que 
esos ligimenes eran y son sttplementables con 
Ciro elemento pmgramhtico. porque IIUIICB fue 

llevado a la prilctica. salvo en julio de 1989. 
Me refiero al referemio. el cual pctmitfa B la 
ciudadanta, y lo admite aún. dirimir las diver- 
gencias del Presidente con el Congreso s610 
en punto a un proyecto de reforma ccnstitu- 
cional y esto jamls por iniciativa del cuerpo 
eleamal. 

Por ende. tópicos cruciales como la msolu- 
ci611 directa por cl pueblo. o sea. la soluci6n 
democrlitica de los peores amflictos entre la 
Presidencia y al Parlamento. entre el Inten- 
dente y el Consejo Regional. entre el Alcalde 
y el Concejo Comunal. eran y siguen ignora- 
dos en Chile. Ekepcibn hecha del mal llama- 
da plcbircilo, lo repito, ninguno de los me- 
canismos participativos de la democracia 
semidirecra ha tenido lugar entre nosotms. ni 
siquiera. hasta un mes attis. para hacer sentir 
las aspiraciones de los vecinos en los 
referendos comunales constitucionnlizados 
hace cuatro a7tos6. 

En consecuencia. los enunciados y demis 
asuntos adlogos siguen confiados a ciertas 
magistmmms cuyos integrantes son designn- 
dos -aunque no elegidos- dcmocr&icamcnte. 
o 8 las negociaciones y acuerdos de las autori- 
dades o de dirigentes políticos y no a la inter- 
vención inmediata del pueblo pa si mismo, 
como corresponde a una democracia gober- 
na& y parriciporiva. GenCrsse y crece por 
eao la apath y el desinterés cívicos no ~610 
m la juventud. por lo cual tampoco debe sor- 
prendemos que m9s del 60% de la poblaci6n 
sondeada. en julio de 1993, declarara su indi- 
ferencia respecto de la política y los actoms 
de ella. 

Condensando, creo que detentamos aún el 
cdptim. parcial y ya wzaico concepto de los 
ligámenes de In sociedad con el Entado en tCr- 
minos de entender a tste como un bloque 
mcmlftim, sinónimo de la Sociedad PoMica- 
NIIIC Orgonirado. Esta es una fórmula ambi- 
gua. simplista y que confunde ambos concep- 
tos con la secuela ya insinuada. Bastada 
entender el aniculo la de la Constitución de 
1980 para dtripar aquella confusión. 

VL SUBORDINACION 
SOCIOECONOMICA 

Algo semejante digo, como segunda con- 
secuencia. sobre los sinamar social y rcond- 

6 Me refiero al plebiscito convocado el 19 
de abril de 1994 por cl alcalde de la canuna 
de Las Condes y realizado el 10 de julio de 
ese año. El texto de dicha convocatoria. la pri- 
mera en su tipo en nuestra historin mpublica- 
m. puede consultarse en cl Diario Oficial del 
25 de abril de 1994. 
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mica, lar cuales son frccnatemmre concebi- 
dos con rango de prolongoc¿onrs del aistcma 
polftico. CI decir. con capacidad de decisi6n 
muda c impue~~ por el 6ltimo y  sin potestad 
dcmrminante de aqu6llor sobre &k En pala- 
bras diversas paro con las cuales quiero upn- 
I(LT 11 mima idu. creo que loc sistemas social 
y  económico. dada la prcpondsrancin in- 
contnncstable que IC ha reconocido al Estado 
son, cn la prictica. inchw m el Gobierno Mi- 
litar que dera on. involuci6n en favor del 
memado y  de la libre inicirtiv& a6n ccmcsbi- 
dos onno derivaciones o alargamientos del 
ristmna polStico. utiendo lo rocid y  ccon6- 
mico de entidad propia o de diferenciación in- 
trI”lnscu. 

Pan ilustrar lo que pienso, digo que lo ex- 
puesto IC aplica P la msefIanzs, a la salud y  
seguridad social. al empleo y  las condiciones 
de trabajo dignas en lac mis diversas faenas 
urbanas y  raale:. a la invasión y  a la rclivi- 
dad empmwi~ . LS inverdgación cientlfica y  
tecnológica. en fin. a la totela del ambiente 
“amal. 

Et~as son alguna< drcrr de actividad 01 
que. si rigieran lo, valores da libclud, partici- 
paci6a y  miidaridad, la sociedad dsbarla tener 
un* injercrcio preferenle. lar cudcr y rin cm- 
bargo. han sido osoahnmte asumidas por el 
J3udo. Aonque es claro 4 avance logrado en 
la retracción pliblica en aquellos y  otro3 
mbrm durante lar 6kimw veinte ados, toda- 
vin gravita peudammte entre nosotros. dirfa 
que ccmo algo at4bico. que CI II Estado -y no 
a la wciadad- a quien incumbe actuar en 
ellos. Penistimos eo la creencia. por ende. 
que en la conneci6n de la Igmda expuerta el 
Estado ea UO cmfiable como desconfiable es 
la sociedad. Y por eso. l menudo sa ube de 
proyauor de lay o otnr iniciativas que. abicr- 
ta o nubr+cipmente. buscan revot~acr lar 
com a tiempor de mayor injerawia estatal. 

VII. FORMALISMO JURIDICO 

Finalmente y  como tercera consecuencia. 
iluruo mi tesis cc9 unn referancis al r&imrn 
jur&iicq el cual, tui con seguridad descio- 
cicndo sus autores a Hobbes o teniendo de su 
prwmiento una vnga idea, ha derivado. #in 
embargo, en algo similar. lo planteado por Cl. 

Efeaivamente. la impronta estatal sobre el 
Derecho en cl perlodo que examino se patenti- 
ZAOU: 

-Un ordmmnirnto legal pri#amdfico. R- 
Dante de caudalosas ngrpolicicmu oonna- 
livu. arentu da la vensbrsci6fl qoa CI faui- 
Me únicaments coando se lar intcgn por la 
suprcnwc& de los principios y  preceptos de 
1~ &u Fundmnmtd. Cirro as que. desafottu- 
nadamentc. ni al IWIO y  CO>UIPO de aqo6lla 

dictada en 1925 por sus sucesivas reformas. 
como *ampoco la jurisprudencia y docwina 
venidas cn punto P Cstas contribuyeron a dia- 
minvir la negativa impronta mmcionada; 

-Un ordcnamienlo jurldico de mkdola 
racionalir~a, posilivojormal y  cerroda. por 
mtero o m medida demasiado grande, II ac- 
ceso de las capas media y  baja de la población 
no 1610 respecto de la Magistratura sino que, 
ademti, tratándose de los demás 6rgmos pú- 
blicos dotador de alguna @catad de inciden- 
cia jurisdiccional: 

-Un ordenamiento jurídico pucato de es- 
paldu a la coswnbre y. salvo excepciones. 
con una jwisprudencti exegttica. poco ima- 
ginativa y  temerosa da hacer justicia apoyti- 
dosc en loa valores cuya realizacidn es lafina- 
lidad de una normatividsd sustantivamente 
legítima; 

-Replegado en ai mismo. o sea. sin abmu- 
ra hacia el Dsrecho In~er~ciona! Público en 
lo sinmu . la proclamaci6n de los derochoa 
humanar y  . m defensa, prccautoriao-mte o 
u pos,, medimtc órganor suplaerutales; 

-Un onienunimto jurfdim en el que. hasta 
qos entró a ~gir m plenitud la actual Cmsti- 
tuci6n, eran RIOI los valorm -como la digni- 
dad de la persona. la justicia. la igualdad. la 
libertad y  la legitimidad sustantiva de los pre- 
ccptor positivos. la iniciativa ptivada y  el bien 
común- uplkitamente proclamados. respera- 
dos y  promovidos por los órganos ertatalw, 
espxidmente ame Cnos 1~ de namrallcu ju- 
risdiccional: 

-Un ordenmden~o legal fuertemente cn- 
tendido ccmo Derecho Polidco o, con mb 
exactitud, iurrsrorof, consecuencia de lo cual 
ha sido cl Cnfasir m un Derecho Adminisuati- 
YO cstauliaa y  no. como sucede ahora cn Eu- 
ropa y  ocurre desde hace mucho tiempo en la 
cultura anglosajona. un Derecho Público cuya 
columna es el Derecho Constitucional en su 
dcclamcibn y  defensa de los derechos huma- 
nos, quiero decir. concebido desde la pxsona 
y  no mis a panir del Estado: 

-Un ordenamiento jurldico carente de Cn- 
fsrir en el Derecho So&/. entendido Crtc no 
mmo sinónimo del Derecho Laboral y  disci- 
plinas sfuKs. sino en cuanm Ires ccmprmsivr 
de la actividad social. o de grupos particula- 
res. dcaenvuelu con auroncmla respecto del 
Estado-Gobierno. sea nacional, regional o 
wmunaImmte virualkdo; 

-Un ordenamiento legal que cnfatiu lo re- 
pruiva &nrro da lo punitivo, pese a la de- 
monnda ineficacia que cllo lleva consigo no 
1610 en nwstn Patria. en colejo con la co- 
rriente qus subraya el rasgo prcvcnlivo en el 
sistema jucfdico. ordenamiento cl nuestro que 
es a6n muy habiimnte de los órgmos wata- 
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-Un rtgimcn juddico altamente centraliu- 
do en la composicib & con~7ic~os, cxcluyen- 
do casi por entero la acción privada o los mc- 
canismos informales al respecto, v.gr., la 
negociación y el ccmpmmiso. el arbitmje y la 
medi&5n. 

-No silenciu6. por 6itimo. que ese sistema 
jurfdiw proclamaba derechos ftmdamettul~ 
pan. haata 1976 y ow la excepci6n muy cir- 
cunscrita del recunc~ de amparo. paradojal- 
mente M c~cmplabo acciones eficaces pan 
cautelados. La incorpwati6n del Recurso de 
Praccci6n7, por ende. puede ser calificada 
como uno de los cambios jurídico-sociales 
mh importantes efectuados desde la fmtda- 
ci6n de la Replblica, porque acera5 la Decla- 
raci6n de Detechos a su vivencia real, particu- 
larmente a travcS de La jwirdiccidn ca~rclor o 
prevenfiva, habiendo umbiCn demostrado que 
la Judicatura puede. cuando dispone de me- 
dios eficaces en procedimientos abreviados, 
impattir justicia gentdna’. 

’ No se. olvide, sin embargo, que el Acta 
Conrtihuional Nc 4, de 1976 y 8115 reformas, 
declaró improcedente tal recurso en laa sima- 
ciones de emergencia. attcmalfa la aludida que 
IIC pmlong6 a tmv& de la vigesimacuatta dis- 
posicibn tnnsitotia de Ia Constitucidn de 
1980. 

8 Sin duda, la Cone Suprema de los Esta- 
dos Unidos de Am&iu ha sido la pionem en 
asumir y desplegar esta jurisprudencia 
prrtoria, quiero decir, de imerpretaci6n axio- 
16gica. flexible o dúctil y tekológica de los 
principios y preceptos jurklims. am atención 
puesta en la realizaci6n justa del Derecho. 
prefigur$ttdosc el sentatciador las umsecuen- 
cias de sus falloa y no umfotm$ldose am su 
cómoda aplic&% formal 

Mas ese ejemplo ha sido imitado incluso 
en pafscs de cultura jtufdica fwttanente mu- 
cada por la c.oncepci6tt sistem&icp al ttrmi- 
nos jttrfdico formales vinculados L la 
&cimon&,ica teda de la sobcrmfa de La ley. 
Al menos ya por es&o de veinticittco aftas. 
cn efecto, tal cs cl mcaniable caso del Ccmse- 
jo Constitucioml Fmn& y su defensa de los 
derechor fundamentales. 

En la misma Unu de pensamicntn. deben 
citarse los Tribunales Constitucionales de 
Alemmia, Italia y Espafk. sobre el particular, 
recomiendo ccmsulur L0ni1 FAVC+Z?J et Loie 
PHILIP: La Grandes DkYion~ du Con.wil 
ConFtitu!icwwl (Paris. Editioos Sirey. 1991). 
como también. L. FAVOREZI. A. Prpa~usso. P. 
EFMAWRA y OVDB: Tribwtoh Conrtituciono- 
IU Europeos y Derechas Fundamcltoles @fa- 

VIII. CONCENTRAClON POLITICA 

LPot quC. pregunto. pxsiste en Chile un 
Estado polltica. socioecon6mica y jurídica- 
mente centralista? ¿Un Estado en el que se 
critia o posterga la descentralización en esa 
triple dimensi6n diciendo. cott bincapib en lo 
político y joridico. que ella destruirla la uni- 
dad nacional? ~Por quC sigue rampante un 
concepo del Estado que niega a la sociedad 
en gaeml y. da espedficunente, II sus ma- 
nifestaciones regiwal, pmvincial 0 ccmmul 
la potestad de formular y motrolar la ejecu- 
96n de las polfticas. planes y programas de 
desarrollo que laa afectan o interesan. dicun- 
do el bloque jurfdico con la autcnanía inbe- 
rente II la oufonguloción parcial que pm- 
pugnamos? 

Respondo con una conjetura que, pese a 
ser tal, estimo bastante cercana ala interpreta- 
ción hist6rica objetiva. no de cnssyo, y de la 
presente realidad: Ocurre lo que he expuesto 
porque las decisiones del Legislador. la Admi- 
nistración y la Judicatura. como asimismo los 
compatamientos de lfderes. individuos o gm- 
pos eran y scm, en lo mmún. malizados y eva- 
luados por su significado polftico, esto es. de 
conquista del Poder pan gobernar a la sccie- 
dad. sea funcional o territorialmente entendi- 
da. 

Siguiendo esa huella, UCgase a entender 
por quC controlando al Estado como aparato 
de gobierno centralizado se hace luego lo mis- 
mo con lo afkdido a 6L Y asf se canprende 
tanbien y consiguientemente la impottdncia 
decisiva de dominar a aquel Estado aparato, 
prcmunido de potestades que se ejercen. en 
última instancia. por un funcionariado abiga- 
rrado en la capital de la República. 

DeteniCndome ea el tema descrito. no pate- 
do emitir una apreciaci6n crkica del rol que, 
en aquel pmbkma. han desempeilado los par- 
tidos polfficos. 

Siendo. aún en los nffoa mis duros del 
autotitatirmo en chile, un defensor cmlvenci- 
do del car&xer insusxituible y. por ende. muy 
relevante que ellos tienen en la democracia, 
principalmente en su modalidad representati- 
va, creo. sin embargo. que los partidos expli- 
can, en medida no única pero si con.sidctabk. 
la mcentmci6n pautic.3 9°C critico. Por so 

drid. Centro de Estudios Constitucionales, 
1984). 

Una excelente sistematizxión tedtica y 
pr8ctica. con novedosos platttcamicntw de 
dogmitica jurídica en el tópico aquí aludido 
SC halla en Eduardo G.utcla DB EKIERRLA: La 
Batalla por kas bfaii&s Cmuelares (Madrid. 
Ed. Civitas. 1992). 
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tendencia no revertida o manejarlo todo des- 

& la capital y n proyector ese mane,o sobre 
la Prcsidwtcin y el Congreso, sin prjuicio de. 
hacerlo despuds o simulthcamente sobre los 
órganos regionales y comunales, efectivamen- 
te los partidos han agravado la secuela del 
ce”tralismo. 

Porque en el periodo al cual me refiero se 
ha obrado con intencionalidad de daninación 
polftica, resulta que la manipulación estatal 
tuvo que ir siendo crecientc.mcnte CO~C~RII(I- 
do en menoa manos y tsus reunidas en San- 
tiago. De ese modo. simple es entenderlo. era 
mis fkil y efectiva la tarea de mando. 

Con base en semejantes argumentos, crea 
que tambibn se explica la opocidod o fallo de 
rrmuparencia, primero en la gestación, y des- 
puts en la infotmación a los destinatarios de 
las decisiones públicas, las cuales a menudo 
pareee” inconmltas 0 impuestas. 

Sobre la misma premisa. finalmente, me 
explico una de las causas de la corrupcidn 
que, desgraciadamente. se nutre mejor de un 
Poder concentrado y, por idCntica anomalía. 
mis oculto y menos fiscalizado y responsable. 
Olvidase de esa manera lo que Montesquieu 
enrcñ6 dos siglos y medio atrás y que. cn la 
Democracia Constitucionsl. es ahora tan co- 
nocido y aceptádo que se repite ya como un 
refr&n @tico-jutidico9. 

IX. CENTRALISMO TERRITORIAL 
Y FUNCIONAL 

El centralho característia, de Santiago 
en cuanto absorbente Ciudad-Estado”‘. por 
ende, puede explicarse igualmente como un 
fm6meno de concentración gntpal y geográfi- 

9 Transcribo Del Espiriru de las Leyes 
(1748) (Mkico D.F., Ed. Pomía. 1971) su 
L. XI c. Iv, p. 103: 
“La libertad @tica no reside fuera de los go- 
biernos moderados. Pcm en los Estados mode- 
rados tampoco la encontramos sicmprc: Sería 
indispensable para encontrarla en ellos que no 
se abusara del Poder. y nos ha enseñado una 
experiencia eterna que todo hombre investido 
de Poder abusa de Cl. No hay Poder que no 
incite al abuso. a la extmlimitaci6n. Qtidn lo 
ditíal Ni IP virhtd puede ser ilimitada (...). 
Para que no ae abuse del Poder. es necesario 
que le ponga limites la natoraleza misma de 
las cnsas”. 

Io Alejandro GW Bwro: “La Ciudad- 
Estado en HispanoamCtica”. EI Mercurio de 
Santiago. 24 de enero de 1993 p. E. 9. 

ca de la daninaci6n para intensificar el mane- 
jo de la sociedad en sus diversas fuentes de 
recursos de Poder, regiones y locslidades”. 

Aunque reconozcn en las recientes refor- 
mas constitucional y legal un avance en la lí- 
nca adecuada. opino que poco se corregirá del 
centralismo con la mera desconcenmción ad- 
minisfrnlivn, pues cl objetivo debe ser el Esta- 
do-Gobierno polftica. judicial y en lo adminis- 
trativo regionalizado, situado en el contexto 
de una sociedad que goce de segura autono- 
mfa, constitucionalmente garantizada en la 
planificación. elaboracibn, ejecución y control 
de las medidas que le interesan o la afectan. 

Argumentar la tesis contraria me hace re- 
cordar lo atribuido a un jurista francts, quien 
sostenía que un Estado que se restringe a ser 
administrativamente desconcentrado es como 
un mamllo. pero ahora con mango más corto. 
para golpear así m6s fuerte a la sociedad que 
le esti sometida. Para mi. entonces, este enfo- 
que es el más indigente entre los propugnados 
en punto a la modemizaci6a de nuestra socie- 
dad estatal. 

X. REFORMA REGIONAL 

Algunos han calificado a la pertinente re- 
forma consrifuciowl como el cambio de ma- 
yor profundidad y alcance hecho al Estado en 
el presente siglo. Otros, más moderadamente. 
le han asignado a esa reforma el rasgo de ser 
la mayor reestructuración del gobierno inte- 
rior efectuada desde 1925. Personalmente. es- 
timo que la modificacibn a la Cana Funda- 
mental introducida por la Ley NP 19.097. 
publicada en el Diario Oficial el 12 de no- 
viembre de 1991. es, sin duda. de gran enver- 
gadura y relevancia, pero que se sitúa ~1 medio 
camino en la satisfacción de los propósitos a 
que ya me he referido. 

Para explicar mi posición, permítaseme 
decir que la reforma señalada mantiene la for- 
ma uniloria de nuestro Estado’*. a lo cual ad- 
hiero por reputar inviable entre nosotros al 

‘l Según un estudio de SERNAM. publi- 
cado en El Mercurio de Santiago el 30 de no- 
viembre de 1993, “un promedio de 113.OCQ 
pcnonar emigra cada año a las 51 comunas de 
la Región Metmpolitana. correspondiendo en 
su mayorfa a poblaci6n femenina atraída por 
las posibilidades de trabajo que se les ofrecen 
en el Bmbito de los servicios”. 

l* El nuevo texto del attícttlo 3* de la 
Constitu&n es el siguiente: 

“El Estado de Chile es unitario. su tenito- 
rio se divide en regiones. Su administración 
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fecleralirmo. Pero les agmgo que. en punto a 
los cambios. ellos no tiencn la magnitud que 
muchos le han atribuido”. 

En efecto, la refonna consagra un Estado 
Unitario descentralizado, o dcrconcmmdo en 
su caõo. de acuerdo a lo que disponga la ley. 
Pues bien. la demmtralización y la descon- 
ccntmci6n referidas son, al tenor de la refor- 
ma. procuos tínicamentc administrativoa. no 
pollticos. legislativos ni judiciales. En otras 
palabras. son procaos que ataiíerl a610 a una 
& las IIW snbfwuionrs del Gobierno. quiero 
decir a 11 rnbfnncidn admi~irfrolivo, la cal 
consiste en satisfacer, de manen regular y 
cmtima. lrs neccsidsdea de la canunidad a 
través de los ravicios pdblicos y demb orga- 
nismos creador por la ley para ese obje#. 

Consiguientancae. el proceso de rcgiona- 
liuci6n no nbarca las rubfuncionw ejecutiva 
y pditica del Gobierno y tampoco. lo reitero. 
lori rubroa legislativo y judicial Bien ha soste- 
nido el Prwidane de la Repúbli& que la 
regionalización debe aplicarre priorilaria- 
men,* en el rubro a¿4nistrativo. p.xq”e er 
alll donde se adviene la mayor concentraci6n 
de potestades. Pero eso no pue& excluir la 
aplicwi6n de tal proceso en loa dem6s .spec- 
toa referidos y que. en definitiva. sal lo qoe 

Util u también transaibir el nuevo texto 
del wdculo 103O de la Carta Fundamental: ‘La 
ley deber6 determinar las formas en que se 
drtcentrtizarl la administncibn del Estado, 
asi como la tmttsfermcia de ccmpuencias a 
los gobiemor regionales. 

Sin perjuicio de lo anterior. tambih uu- 
blcarll. ccm las excepcionu que procedan, la 
duconcmmci6n regional de lar ministerios y 
de los servicioa públicas. Asimismo, regularí 
la pmccdimicntos qnc aseguren 11 debida co- 
ordinación entre loa órganos de la admininn- 
ci6n del Eaudo pan facilitar el ejercicio de 
lar facultades de las uttoridades regicaales”. 

‘) Me ocq.6 del asunto en “.Sdxe el Nuc- 
VO Gobierno Regional Cbilcno”. LB RcvirlB de 
Derscho da lo Universidad Austral de Chile 
(1992) pp. 6 ff. 

“Ccmfcratti dictada en h chusun del 
“Pmyecto chik 2ooo” y publicada bajo el d- 
tulo de “El Presidente Aylwiu y el Estado” en 
El Mercurio de Santiago el 3 de octubre de 
1993. 

tnnsforman al Estado ea tbrminos de un. des- 
ccntralizacidn pdftica y jurídiur. 

La rcfomla, entonces, impone a la ley la 
tarea de hacer que la administración de nues- 
tro Estado Unitario scafuncionol y territorial- 
mcnld &sccnrraliur&. as1 cano tambiCn que 
lo hoy concentrado en los ministerios y acrvi- 
ciar piblicos que funcionan en Santiago pase 
II ser. ccm las salvedades del Ministerio do1 
Interior. de Relaciones Exteriorer. de Defensa 
y scCrc~rí~ General de la Presidencia, tcrrùo- 
rdnwtrc desconcentrados en las regionw’6. 
Y sin entrar aqul cn detalles, dame permitido 
decir que la Ley Org&rtica Ccnstimcional de 
Gobierno Interior y la hcmon6tin de Mlmi- 
cipalidadcs agravaron los reparos que ya sus- 
citaba la modificación constitucional referida. 

XL LA REGIONALUACION 
PENDIENTE 

Pues resulta nítido que la reforma no CMI- 
templa un Es&& R e~iod -como el de Ita- 
lia, Esptis e, incluso, el pnfs centralizador por 
excelencia que era Francil hasra 1982-l’, por- 
que esta especie de forma estatal exige reunir 
los siguientcr requkilos copulolivos: 

Primero. que loa órganos regionaler. pro- 
vincialca y comunales tengan persomolidodju- 
radica de derecho público, funciones. owibu- 
cioncs y pohimonio propios; 

Segundo. que los integrantes da los 6rga- 
no* rcgiorlales. provinchlw y canunales sean 
&mocrdfic<rmcn~c elegidos por el cuerpo 
clcctoral dc 1s divisi6n territorial respxtivs. 
mediante sufragio universal y en votación di- 
recta; 

Tercero. que esos órganos regionales, pro- 
vincialea y ccmunales reciban de la Constitu- 
ci6n comp&xia pum darse y cumplir su 
propios es1at~os. 0 su. pan dictar y ejecutar 
con umrmda el Dertdm que rige en las co- 
munidades territoriales respectivas. si bien 
respuando la Carta Fundamental y las leyu 
del pals; 

l6 Para un mayor an6lisis de la reforma 
cnnstit”ciorta1 que comentar+ vcanse los nr- 
tkulos de Humberto Noowuu. Zarko Lutt.w 
y Francisco VIYBS Dtsw, incluidos en 
Universidad Diego Portales: Cuadernos de 
Adiris lwidico P 20 (1992) pp. 9 ff. Del 
profesor NOCRTUILA. cmnlltese adetn6s El Co- 
biemo Ragiomzl tin Chile y la Ex~riencio 
Compada (Santiago. Cuadernos Universita- 
rios W 2 de la Uoivusidad Nacional ‘Andr6r 
Bello”. 1993) pp. 35 ff. 

l6 Ley No 18.213 del 2 de rn.rm de 1982. 
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Cuarto. que la adminirtracidn, la jwisdic- 
C& y .d COtid .?” gWWU1 SC WdiCC” p0’ 

organismos regionales. pmvincialcr y comu- 
nales attt6nanor. no depmdientes de, ni su- 
bordinados jeriirquiumente a. las autoridades 
comspcmdientcs de la capital, wnque scan 
Csus las que retengan la facultad de revisar. 
~610 <I posteriori y por la vía de la tutela si 
son entes administmivos. o del control de 
constitucionalidad y legalidad e” Ica de”& 
cpsos. lo resuelta al ciertos y gravea as”“to.7 
en la sede regional, y 

En semejante orden de ideas. agrego en 
quinto lugnr qoc u necesario dolara los brga- 
nos regicmales. provticiales y comunales de 
potestades pan proteger. v. gr.. mediante re- 
qwrimicnlo ante el Tribu& Conrlilucional, 
sus competencina ante tnnsgrcricmes. evcn- 
ntala o ya consumadas, prwcnientcs de la 
ley, de la administraci6n central o de otras PU- 
toridadu públicas. 

Quede claro. consiguientemente, que los 
enunciados son requisitos minimas y copu- 
lafivos, por lo que la ausencia de uno o mis de 
ellos, superlativamente de los dar primeros, 
“os sinla cn el 6mbito de la dcrconantraci6n 
o en Ia fase ikial de la descenualizaci6n. 
pero no en lo caractetlstico del Estado regio- 
nd Pero w suiicientc el enunciado descrito 
para concluir. al confrontarlo con lo ocurrido 
en Chile, qne no IC tnta de una regiona- 
liucih .@mtina la que se ha normado entre 
tlolMro*. 

En favor de la refotma. sin abargo. cabe 
sostener que clla fue concebida ~610 como una 
etapa, seria e imponante según lo he dicho, M 
el largo y difkil proceso de rcgionaliución. el 
cual y evidcntemcnte. requiere muchas d&x- 
das y variadas fases sucesivas’s. 

l* Repite este ut”r que no lo anima la 
mera cdtica, sino el anhelo de seguir pmgre- 
rando m la realia.55” de nuestra democracia 
social. Por eso. deja constancia de los csfuer- 
20s hechos por el Gobierno para llevar 1 ia 
prktica el procuo de regionalización. aunque 
su en los limitados términos a que “te he re- 
ferido. 

En ese sentido y scgtki lo difundido en EI 
hfercwio de Santiago el 28 de noviembre de 
1993. cito armo evidencia de lo escrito que. 
“cm un total de lproxinl~dame”te 290 “do- 
nu de dbluu ccntat& los gobierno: regiona- 
lu el pr6ximo ti pan el ooajtmto de sus 
pmgmms de invenióh lo que representa que 
mtre 1990 y 1994 se hab& triplicado los re- 
cursos manejador anudtnmte en cm instan- 
ciar. medidos en moneda de igual valor B ju- 
nio de este año”. 

Pese L1 ello, opino que cl Pder Conatitu- 
yetas pudo hnber wanudo m6s he.cia la meta 
de un aut6”ti.x Estado Regional. Tal vez, la 
volwmd idílica p.m hacerlo qued6 drmo- 
siada encuadrada en el rlgido acuerdo del 
Gobierno y Ia oposicikt que hizo posible la 
reforma. después del fracaso dc aquklla des& 
nada a restablecer la demccratizaci6” de loa 
monicipiost9. Pero, tal vez. falt6 tantbih ma- 
durez para decantar los conceptos, despejar 
dudar. afirmar prop5sitos y as1 apmximarsc 
mis al Estado Regional. 

Este último. e”tiCndaae bien. no ea lo mis- 
mo qus Estado Unitario Desconcentrado ni 
Descentralizado. Menos aún, el Estado Regio- 
nal es equiparable I la plrnficxidn hecha ccm 
espirito de desarrollo regional o comunal, 
como tampoco identificable can simples me- 
didas de deslocalizacidn !errúorial del rccin- 
to en que funciona una institucibn. v. gr., 
nuestro Congreso Nacional en Vdpmlso, o Ir 
dclegncidn revocable del cjarcicio de algunas 
de las potestades de los 6rganos centmlcs. 

XII. HACIA LA DEMOCRACIA SOCIAL 

@no explicar lo ocurrido?, Lcómo, si no 
justificar, al menos responder persuasivamen- 
te a la pregunta por quC et tan diflcil producir 
cl cambio que nos coloque de veraa en la dw- 
ccnualizdción cabal? 

Creo que las cxpliucionu so” muchas e 
interdependientes. A riesgo de equivocarme. 
pennitasenle plantear tentativa. 0 sea. hipad- 
tica y csquem6ticemente, tres explicaciones 
al menos. 

En primer lugar. estimo que nuestra fc en 
la rarh y en el progreso se conjugó. en el 
presente siglo, co” la pehetración de i&o[o- 
.&S. o sea, simplZt~aci”“es de la realidad y 
del futuro sobre la base de interpretaciones 
equivocadas dc la historia que adjudicaron al 
Estado el rol ptaagónico mtiimo en la mo- 
demizaci6n y el desarrollo polftico y socio- 
econ6mico. 

En segundo lugar. creo que el Estado ha 
dominado a la sociedad y P la persona. porque 
M hemos iirgado aún 0 ComprrndLr ¡IipracIi- 

corla demmraeia como esrilo de vida. Es de- 
cir, no la hanos asimilado lo suficiente cano 
pata forjar una conciencia que trascienda la 
sola forma de gobierno ” elenco de reglar pn>- 
ardes de esa estirpe. pere L 11 conti&t con 

l9 Acuerdo del 21 de .gorto de 1991, 
cuy. pute medular se encuentra en cl ttxto 
actualizado de la Constituci6n, publicado por 
el Diario Oficid en IY Serie de Leyes Anota- 
das y Co”a>r&&s. 
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que ellas fuero” aplicadas. En “tras palabras. 
hemos entendido 1s democncia en canto 
conjunto de normas Para que el pueblo elija 
libremente cada cieno tiempo B determinadas 
autoridades y lar controle B trav&s de sus re- 
presentantes. Pero hemos olvidado que ella es. 
ademis y principalmente, un urilo yfinalidad 
de convivencia caracterizado por la vigencia 
de valares tales como In libertad. la igualdad 
y el orden por el Derecho; los valores del res- 
peto y la confianza recfproce; del di8ilogo, la 
tolerancia y la disposici6n s ceder algo para 
lograr compromisos; de la transparencis y 
sencillez de los procedimientos y decisiones 
públius; de la eficiencia. control y responsa- 
bilidad de loa órganoa estatales: en fím. los v.- 
lores de la parricipación y la solidaridad resul- 
tantes de asumir, la sociedad timo. nuevos y 
múltiples actividades conducentes al bien co- 
mún en thninos de un desarrollo humano ar- 
m6nico y persistente. 

El cpiccnno de la democracia. entonces. 
debe estar m la persona y los gmpos qoe ella 
forma. tiene que hallarse en la sociedad más 
que en el Estado. Grupos y astiaciones ~0% 
ticammte articulados por lar panidas. no ca- 
be duda. Per” partidos qne. II su vez. han de 
ser expresivos de las variadas tendencias ideo- 
lbgicas y de intereses existentes en la socie- 
dad, asf como respemosos de la nutonomla del 
no Estado o Imbùo de la Sociedad Civil y 
comprimidos a los roles s ellos por 1s Consti- 
tución reumocidos. 

El foco y el futum de la democracia en 
Chile dete encontrarse en la sociedad adiva 
y no en el Estado. Esto implica un profundo 
cambio de menlalidad o de la cullwa política, 
del modo con que los chilenos han acmado de 
csm B tales problemas. Implica tambidn un es- 
fuerzo de larga dwocidn. cual es convencer B 
los 6rgahos públicos que forman el Estado 
Gobierno que deben aprobar la reformas que 
abran anchas vías a la accibn social. en mgio- 
ncs y comunas especialmente, esfuerzo in- 
menso porque ninguna organizaci6” fuerte -y 
el Estado-Gobierno en Chile lo es- se mcdifi- 
ca a sí misma fkilmente para desprenderse de 
potestades. Implica. igualmente. que el siste- 
ma de gobierno sea elegido y fucalizado por 
la sociedad, no en toda pero si cada día de 
manera m4s directa, cercana., frecuente y vi- 
sible. 

Eso es, en suma. lo q”e reputo legítimo y 
conciba como tarea I! realizar. Resolvamos. 
entmccs. el dilema de TLLSINCIW~~ al Eslada 
para que sea controlado y sirva s la sociedad. 
Por lo mismo, dejemos de preguntsmos 41 
es el cambio siguiente que el Estado debe “pe- 
rsr para modelar al hombre n”ev” o hacer, sea 
o no de alto B baj”. otra sociedad nacional. 
regional “comunalmente concebida. 

XIII. EXCLUSION 
DEL CORPORATIVISMO 

Alguie” podría imaginar que “Ii tesis re- 
sulta afín con el corpxativísmo de asociaci6n, 
pues no lo es. e” sentido alguno. con el carpo- 
rativismo de Estado o dictadura de típico corte 
fascista. 

Empero. despejo desde ya CSB posibilidad. 
sedalando que la expansibn de la autonomia 
de 1s sociedad, en sus variadas Arcas de mani- 
festacibn geogr4fica y funcional, tiene que 
conjugarse, necesaria o inexorablemente. con 
la pervivencia del Estado-Gobierno sOlida- 
mente concebido. cuyas suroridadeo te”dr&t 
que siempre ser fundadas en el mandato pollti- 
co y la representación nscicmal, esto si” per- 
juicio. como ya lo he escrito, de intrcducir el 
referkndum. la iniciativa popular y otros, 
mecanismos decisorios, de naturaleza demo- 
cr4tica. típicos de bsta cn su vertiente semi- 
directa”. 

Enffiticamente. ento”ces. afirmo dos 
prrmisos. La primera: Que el Estado-Gobier- 
no siempre tendd por fümlidad cl bien común, 
para lo cual tendrl que realizar múltiples co- 
mhios. muchos nrrevos, B travts de las fun- 
ciones y drganos públicos, sean los cl&sicos 
de otros que va” siendo descubiertos. Y la se- 
gunda de tale-s premisas: Que todo lo anterior 
no empece II la descenlralizacidn inlcgral del 
Estado y de la sociedad. como lo he plantea- 
do, subrayando la autorrcgulaci6n, la partici- 
pación, la solidaridad y “tras valores como los 
m4s sederos de sus par&n-,etms. 

XIV. VALOR DEL HUMANISMO 

Apoyo toda la argumentacibn expuesta so- 
bre la premisa que el Estado es y no puede 
mh que ser el Ámbito institucional en que se 
desenvuelven las autoridades representativas 
de la swiedad. pero subordinadas a ésta y que 
jamk han de sentirse autorizada para dervin- 
cularse de ella, apelando I la Rardn de Esfa- 
do. Por esa Rardn se llega a la sumisi6n so- 
cial. y esto conduce a violar los derechos que 
emana” de nuestra natural dignidad. 

El baluarte de la persona frente al Estado 
no es el individuo aisladamente considerado. 

2o Consdltese Otto HINTZB: Hisforia de 
lar Formas Politicar (Madrid, Ed. Revista de 
Occidente. 1968), mm” asimismo. los ensa- 
yos de Bruce A. ACKEERMANN y Francia Se- 
IERSTED en Jon Eus~ert y Rune SLAGSTAD: 
Conrfi”&walúm ond Dcmocrocy (Cambrid- 
ge, Cambridge U. Press. 1988). 
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porque el extremo del Erf&o Todo tiene su 
f+v&nte en el polo inverso e igualmente 
pdigmo, soñado por algún litwalismo. del 
Individuo Solo. Rechazamos con energía. por 
ende, cl pl.nte.micnto de Mario V.rg.s Llc+ 
SB, oído por este ponente en Santiago . fines 
de octubre de 1993, quien citaba. Msrgarcth 
Thatcher al decir q”e, entre el Estado y 1. per- 
son., no hay nada. es decir, que 1. sociedad no 
exùtc. 

Pensamos exactamente lo contrario. 0 se.. 
que el balusrte . que me refiero se halla en la 
socicdod fuerte, oaiva. participnliva, solida- 
rin pero 0 la vez en simismo dexentraiizodo. 
Y acentúo esta descenlrolizoci6n socioeco- 
nómia, puw nada o poco de .v.nce en 1. re- 
novación de nuestro Estado. Sociedad y Dere- 
ch” par. lograr 1. gobernabilidad y el 
desarrollo armbnico de Chile se lograría de 
mantenerse la concentración territorial y fun- 
cional de las decisiones y recursos de la So- 
ciedad Civil en SanrÍogo o en diminutas oli- 
garquias que resuelven desde .llI. 

La descentralizaci6n integral del Estado. 
entonces, tiene que ser concebida y practicad. 
como simultánea con la descentralizacidn de 
lo.9 decisiones y recesos cxrmctivos. produc- 
tivos, fkuncicros. crediticios, cimrficos. tec- 
nol6gicos. de servicios o de comercialización 
pertenecientes . emprc.ws u otros agentes pri- 
vados. nacionales o extranjeros, de nuestra 
cco”omf.. 

Es. sociedad itiernamente descenrralka- 
do en lo polifico y jwidico. en lo comunitario 
y ccondmico es la que. en 1. democracia que 
planteo. genera y fiscaliza . las autoridades 
estatales para que la defiendan y dirijan hacia 
el bien común o cmtsec”ci6” de un. mejor 
calidad de vida. Empero y lo repito, esta es 
misión dc todos y no un. pamela reservad. SI 
Eslado o que 1. desidia y cl egoísmo, el abuso, 
elfraude, la ropocidod o fo codicio llevan a 
que ti tenga que prevenir o reprimir par. des- 
pués quedarse co” tal misión. 

Precisamente, la tercer. y última de las ra- 
zones que explican en Chile la sumisión de la 
sociedad al Estado yace en 1. esperanza. inge- 
nua o reflexivamente sentida por los estm~os 
medio y bajo de 1. población, que aquC1 iba . 
corregir las disfuncionolidudes 2’ generadas 
por 1. desidia y demL reparos aludidos. Y 
como evidencia de que lo dicho es cieno dejo 

zL Empleo el vocablo en el sentido cxpli- 
cado por Manuel Gartcl~ PELAYO en Las 
Tramformociones del Eskzío Con~empordneo 
(Madrid, Alianza Universidad. ?F ed.. 1984), 
pp. 7-20. 

el siguiente ejemplo: Empíricamente co”stat.- 
do ha quedado en Chile, hace pocos “teses, 
ese clianfclismo alimentado por el Estad” 
Providente o Nodriza. pues sobre el 65% de 
los encuestado. declaró su disposición . “xi- 
bir beneficios del Estado ya que Cste m.“tc”- 
g. su nivel histórico de intervención en 10 
scciceconómico. 

XV. UN MODELO CLASICO 
PERO VIGENTE 

Aproximadamente al cierre de estas m- 
flexiones, deseo resumir lo que cs cririca II lo 
vez que obro obierla por la oportunidad de 
hacer, . través de la regionalización, cambios 
armónicos par. el desarrollo equilibrado, sos- 
tenido y perdurable de nuestro país. 

A tal efecto, recuerdo las palabras elo- 
cuentes e ideas visionarias de Alexis de 
Tecqueville. escritas 158 arios atr8s realzando 
p* qub en lo villa, cl barrio 0 la pcquerIa co- 
muna -no en las desmesurad.. poblaciones 
urbanas que ““sotms . menudo tcncmos con 
ese ncmbm- la convivencia cfvic. es intensa y 
hetmos.. PT 1. prktic. que posibilita y fo- 
menta de los valores ciudadanos. Y si evoco. 
Tocqueville con relaci6n al municipio. lo hago 
con la intención de aplicarlo lambi6n . ““es- 
tras regiones y provincias, pmque en las co- 
munas, las regiones y provincias existen pro- 
blemas y soluciones comunes. 

Escribi6 el .“t”r citado: 

“En 1. comuna -y entidndase siempre, 
agregada por mi la regi6n y la provinck- 
es donde reside la fuera de los pueblos 
libres. Las instituciones comunales so” . 
1. libertad lo que las escuelas primarian 
viene” . ser par. la ciencia: La pone” al 
alcance del pueblo. le hacen paladear su 
“so pacifico y lo habitúan . servirse de 
ella. (...) las instituciones comunales so” 
antiguas. fuertes a trav& de las leyes, mis 
fuelies aún por las costumbres y ejercen 
un. influencia prodigiosa sobre la socie- 
dad entera (...) No solamente existen insti- 
tuciones comu”ales, sino también un espí- 
ritu canunal que las sostiene y vivifica 
(...) El habitante se arraiga . su comuna. 
no tanto por haber nacido en ella. como 
porque ve en esa comuna una corporación 
libre y fuerte de 1. que fon”. palte, que 
merece 1. pena se. bien dirigid. (...) Qui- 
tsd la fuerza y la independencia de la co- 
mu”. y ~610 encontraréis en ella adminis- 
tradw y “““ca ciudadanos. (...). La vida 
comunal se deja sentir . 
maniliesta cada di. por la 
un deber o por el ejercicio 
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Este movimiento político imprime B la so- 
ciedad una dintica continua, pero al mis- 
mo tiempo apacible, que la agita sin per- 
turbarla. (...)“. 
“~Cdmo -nos pregunta Toqueville- des- 
cmser In libertad de las cosas grandes en 
on8 multitud que w ha aprendido B servir- 
se de ella en las peque,%“. 

Y el mismo autor ncs da la respuesta co- 
*HXiX 

“S610 los pueblos que tienen esca.~ o nin- 
guna institución comunal niegan su utili- 
drtd; es decir, que aquellos que no conocen 

esa institución son los únicos que hablan 
mal de ella”22. 

Tal es una clásica pero siempre vigente 
proposición para guiar la convivencia. Según 
ella, lo pequeti y  lo mediano cs humoso por- 
que cs mAs humano. cualitativa y  cuantitativa- 
mente concebid&. Sin descaliticar per SL B 
lo glande y  que en la histcwia ha lkgado a 
eligirse rara YCZ en grmdioso, creo que lo ha 
sido con frecuencia y  nada impide que vuelva 
e serlo, con rasgos de peligroso o negativo en 
ese doble sentido de la arm6nica cwviven- 
cia”. 

zz LA Democracia cn Ams?rica (1835) 
(Mkico D.F., Fondo de cultora Ecooõmica. 
1963) pp. 58.78.79.83.64. 104 y  105. 

= V&s.e F. Scnuu~aiut: Lo Pequoio es 
Hermoso (Barcelona Editorial Blume, 1976). 

24 En Chile, IW puede ser olvidada cl s- 
fuerzo hecho. en tkmpos distintos pero con 
rasgos de tenaz empelo, por mnstruir la dc- 
mocmcia en la perspectiva de Toqucville o 
algo parecido. Sin caer en utoplas ni 
idealizaciones, tiene que ser reconocido, con 
firmeza. que en esos esfuerzos hay un elemen- 
to cultural o arraigado del carkter social chi- 
leno, cuya concreción ha de ser. paso a paso, 
materializada. 

Múltiples fuentes son citables en apoyo de 
esta tesis, pero pemkxseme, al fioalizar, reco- 
mendar la monograffa de Marfa Angelita 
Illanes Oliva publicada en cl No 27 de Hisro- 
ria (1993). pp. 213 ff. .  bajo el tfhdo “El Pro- 
yecto ComunaI en Chile, 1810-1891”. 


